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Todo el mundo manifestado va a mostrarnos qué uso hemos hecho del regalo de Dios. Recibir un re‐
galo no significa que vayamos a usarlo sabiamente, pero tenemos el regalo. Todos tienen el regalo; y
el mundo simplemente refleja el uso de ese regalo. En "El mercader de Venecia", Shakespeare pone
estas palabras en boca de Porcia: "Si hacer fuera tan fácil como saber qué es bueno hacer, las capillas
habrían sido iglesias y las chozas de los pobres palacios de príncipes.

Es un buen divino quien sigue sus propias instrucciones. Puedo enseñar más fácilmente a veinte qué
sería bueno hacer que ser uno de los veinte en seguir mi propia enseñanza." Así que tú y yo hemos
recibido un regalo. ¿Qué uso le hemos dado? En un libro escrito en el primer siglo, escrito en la
época de nuestro Evangelio, -- se llama el Hermetica, y esta es una traducción de Walter Scott.

Es una maravillosa serie de cuatro volúmenes; y en esto él dice: “Hay dos regalos que Dios ha dado
al hombre solo, y a ninguna otra criatura mortal, y estos dos regalos son la Mente y el Habla. Y los
regalos de la Mente y el Habla son esenciales e idénticos con la Inmortalidad. Si se usan correcta‐
mente, el hombre no diferirá en ningún aspecto de los inmortales; y cuando abandone el cuerpo, es‐
tos dos serán sus guías y lo llevarán al grupo de los dioses y a las almas que han alcanzado la dicha.”

Ahora, no está hablando de ningún habla externa, porque tú y yo hemos tenido esta experiencia, --
sé que yo la he tenido muchas veces. Has ido a una fiesta, y muchas personas que no conoces, las en‐
cuentras y los saludos habituales: “Encantado de conocerte,” “Qué alegría conocerte,” “Un placer
conocerte,” y los clichés habituales; y luego tomas bebidas y tus pequeños aperitivos, y luego la fiesta
se termina y todos se separan. Y escuchas a alguien decir, “Qué pesado,” “Qué aburrido”; sin embar‐
go, estaban tan contentos de conocerlos: “Qué alegría conocerte.”

Las palabras externas no se conformaban en absoluto con lo que realmente estaban pensando por
dentro. Y Dios ve, no al hombre externo; Él ve al Hombre interno. Es el habla interna la que está
congelada en el mundo que nos rodea. Todo este vasto mundo es simplemente habla interna “conge‐
lada.” ¿Qué estamos diciendo por dentro? Podemos pensar que alguien realmente nos entiende.

Sigues creyendo que te entienden, y sucede algo simple y te das cuenta de que nunca realmente te
escucharon. Ni por un momento te habían escuchado realmente. Algún pequeño trastorno, y luego
todo se acaba; y luego se vuelven contra ti como si fueras el diablo, cuando anteriormente pensaban
que eras uno que había sido “enviado.” Eso está todo en las Escrituras.

Lee el capítulo 7 del Libro de Juan y el capítulo 8 de Juan: “Y algunos decían, es un buen hombre; y
otros decían, no, está llevando a la gente por mal camino. Otros decían, por qué, está loco, y tiene
un. demonio.” Cuando los alimentó con los panes y los peces, -- oh, les encantó, -- consiguiendo
cosas en el mundo. Mientras pudieran tener cosas y cosas y cosas, era maravilloso; y luego les habla



de algo completamente diferente: que pasarían por “hornos”, pero el fin justificaría todos los
“hornos” por los que pasarían.

El fin sería Dios; despertarían al final, y despertarían como Dios el Padre. No les habló de la natu‐
raleza de los “hornos”. Solo les habló del fin y de que pasarían por “hornos”; y al pasar, vacilaron.
Podían decir exactamente lo que realmente estaban haciendo por dentro. Como nos dicen en los
Salmos 50: “Si un hombre ordena sus conversaciones correctamente, le mostraré la salvación de
Dios.”

El fin sería Dios; despertarían al final, y despertarían como Dios el Padre.

Si uno pudiera controlar estas conversaciones internas mañana, mediodía y noche, y llevarlas direc‐
tamente al mundo de los sueños, sabría qué mundo está creando. Detente por un momento y
pregúntate, ¿en qué estoy pensando ahora? Estás llevando a cabo una pequeña conversación interna
en cada momento del tiempo. Puede que estés en presencia de alguien que el mundo considera im‐
portante, pero tú no, y por dentro estás diciendo, “Pero solo Dios lo oye.”

Eso es lo que realmente estás diciendo. Por fuera estás contento de conocerlo, y te sientes halagado
con el contacto; pero por dentro, ¿qué estás diciendo? Esto es lo que pido a todos que observen.
Observa lo que realmente estás haciendo por dentro, porque eso es lo que Dios ve; y lo que estás ha‐
ciendo por dentro, lo estás haciendo en pequeños movimientos de habla, y se están cristalizando en
el mundo manifestado que te rodea.

Así que, “Si hacer fuera tan fácil como saber qué es bueno hacer,” -- bueno, todos seríamos reyes.
Todos seríamos todo lo que quisiéramos ser en este mundo. Pero encontramos que es más difícil
hacerlo que saber qué hacer. Así que podría decírtelo desde ahora hasta el fin de los tiempos, pero
solo la práctica lo hará -- solo la práctica. Cuando un hombre mira y ve un edificio que parece estar
más allá de su sueño más loco de adquirirlo, y tiene razones que no comparte con nadie excepto con
su madre, -- ella es la única en quien confía; y ella se desespera porque sabe que él nunca podría lo‐
grar ser propietario de ese edificio, -- es demasiado grande, demasiado lejos de sus sueños, o incluso
de su ambición; pero él la ama y solo comparte con ella lo que está haciendo, y ve una señal que im‐
plica que él lo posee, -- bueno, al mirarlo no podía leer la señal y no repetirla interiormente.

Así que interiormente está diciendo, “Es mi edificio”, mientras lee su propio nombre en ese edificio.
Y día tras día, al pasar, él “lee” su propio nombre en el edificio, lo que implica que lo posee. Y luego,
de la nada, dos años después fracasan, y un extraño llega y ofrece poner el dinero para comprarlo.
No tiene garantía, pero ese día era el propietario del edificio.



Luego llevó a cabo el negocio más fantásticamente maravilloso y exitoso en esa empresa durante
muchos, muchos años; y luego llegó una oferta que le ofreció muchas, muchas veces más de lo que
pagó por él. Pagó $50,000 por él con el dinero de otra persona y lo vendió sin ninguna ganancia de
capital por $840,000. No hubo ganancia de capital. Todo fue hecho por el habla interior, porque no
podrías leer algo sin usar tus labios.

Nadie lo ve, pero leo algo, e interiormente estoy repitiendo lo que estoy leyendo. Vi eso aquí en el au‐
tobús hace unos meses, yendo a Beverly Hills, y aquí hay un hombre leyendo un periódico, y cada
palabra que leía la formaba con sus labios. Podía observarlo. Si hubiera podido interpretar el
movimiento de sus labios, podría haberles dicho exactamente lo que estaba leyendo, porque forma‐
ba cada palabra.

Bueno, todos hacen eso, pero no tan obviamente como él lo hizo. Así que lees algo, y realmente inte‐
riormente estás repitiendo las palabras. Bueno, ahora, todo está en tu imaginación. Eso es todo lo
que había en él, solo su imaginación. Ese fue el regalo de Dios. Se traduce en la Hermetica como
“Mente”. “Y Dios ha dado al hombre, y solo al hombre, dos dones, y a ninguna otra criatura mortal.

Los dones son la Mente y el Habla; y estos son como los dones de la Inmortalidad, y por estos dones
no difiere en ningún aspecto de los Inmortales. Si los usa sabiamente,” -- el mundo entero es suyo.
¿No nos han dicho que: “El mundo fue creado por la Palabra de Dios;” y “las cosas que se ven fueron
hechas de cosas que no se ven?” Así que aquí, de la nada, creamos por el habla interior a través del
uso de ¿qué?

Llámalo “mente” si quieres. A mí me gusta la palabra “imaginación”. Para mí, me inflama. Cuando
imagino un estado -- cualquier estado, si solo puedo persuadirme de la realidad del estado imagina‐
do, eso es lo importante; creer en la realidad del estado imaginado. Pero saber qué hacer no es lo
mismo que hacerlo. Así que, “Si hacer fuera tan fácil como saber qué sería bueno hacer,” -- bueno
entonces, -- “las capillas habrían sido iglesias y las cabañas de los pobres palacios de príncipes.”

¿Y cuántos profesores en el mundo siguen su propia instrucción? Y entonces él continúa confesando:
“Puedo enseñar más fácilmente a veinte qué sería bueno hacer que ser uno de los veinte en seguir mi
propia enseñanza.” Así que les digo, les estoy diciendo exactamente lo que sé por experiencia, ya sea
la Ley o la Promesa. Pero no les estoy diciendo que todos lo aplicarán sabiamente.

No les estoy diciendo que al final no habrá una sacudida de aquellos que solo pretendieron creerlo.
Hay muchos que salieron de un trasfondo tradicional. Volverán a él, y se arrodillarán ante una cruz
hecha a mano o una figura hecha a mano que cuelga en la pared, y se santiguarán para tener buena
suerte, y pensarán que el orador que les enseñó al principio se ha convertido en un diablo.



Lo harán; pero alégrense, porque estos signos deben llegar. Es parte de la Escritura. Y cuando entran
en mi mundo, me alegro porque el fin está sobre mí. Justo cuando llegan, -- y llegarán, -- y se vuel‐
ven más y más delgados al separarse retrocediendo, porque no pueden avanzar hacia la cima -- hacia
los lugares altos de la montaña. Y entonces sabes exactamente quién te entendió y quién no te
entendió.

Permíteme ahora dejarlo muy claro: Tienes el don. Puedes hablar. Incluso si fueras mudo, aún
hablas -- interiormente hablas, y formas estos pequeños movimientos de habla dentro de ti mismo.
Haz que se conformen con tu deseo cumplido. Haz lo que hizo Robert Millikan cuando era un chico
pobre, y no tenía nada más que una mente brillante; un gran, gran entendimiento de la literatura;
pero no tenía dinero, y estaba cansado de su pobreza.

Y sabiendo cómo funciona la mente, construyó una oración que, de ser cierta, implicaría que ya no
era pobre. Y su oración es una oración hermosa; “Tengo,” -- no “voy a tener”; “Tengo un ingreso
abundante, constante, fiable, consistente con la integridad y el beneficio mutuo.” Ese fue el gran
Robert Millikan, quien fue el jefe del Cal-Tech, quien nos dio su descubrimiento de los rayos cósmi‐
cos, quien cuando murió pudo dejar una fortuna detrás para estas caridades.

Sé que la YMCA fue una de ellas; recibieron una fortuna de él. Ya había asegurado a sus hijos y los
hizo financieramente independientes, pero tenía suficiente sobrante para dar a sus caridades fa‐
voritas, y vivió una vida plena, maravillosa, fabulosa, donde todos los que lo conocieron se beneficia‐
ron del encuentro real con ese gran hombre. Y comenzó desde “cero,” usando esta simple técnica --
usando la técnica simple -- usando el don de Dios que Él dio a cada persona en este mundo: El pen‐
samiento y la palabra.

Ya seas francés o americano o de cualquier otra nacionalidad, tienes habla y tienes mente. En lugar
de aceptar lo que ya has hecho con ese don, simplemente lo ignoras. Lo trajiste a la existencia. Todo
esto es habla solidificada -- el mundo manifestado en su totalidad. Y te apartas de él, y luego recon‐
struyes la oración. Cámbiala, como este de quien hablé cambió el patrón completo.

Era un chico pobre, -- toda la familia pobre, en una situación financiera difícil -- socialmente y en
todo sentido de la palabra, en una situación difícil; y construyó una escena. Mientras leía las lla‐
madas cartas que implicaban que la familia poseía el edificio, él repetía dentro de sí mismo mientras
lo leía. Y tomó dos años. Perseveró, y al final de dos años la familia lo poseía; y desde entonces, no
pudieron detenerlos.

Y siguen creciendo y expandiéndose y expandiéndose y expandiéndose, porque nunca olvidó cómo
aplicar el principio. Entonces, él estaba entre aquellos que no entraron en ello. Le resultó tan fácil



hacerlo como saber qué hacer. Y otros pueden encontrarlo fácil saber qué hacer pero difícil hacerlo.
Lo he visto una y otra vez. Les diría, “¿No sabes lo que te estás haciendo a ti mismo?”

“Sí, pero dame solo un pequeño momento porque estoy disfrutando tanto la sensación de vengarme
de ellos.” No te “vengas” de nadie. No hay nadie más en el mundo. Como te dicen: “Yo soy el Señor, y
fuera de Mí no hay dios.” Léelo en el capítulo 45 del Libro de Isaías, “Yo soy el Señor, y fuera de Mí
no hay dios.” “¿Ahora quieres la Palabra?” Dijo, “La Palabra está muy cerca de ti..

Está en tu boca y en tu corazón, para que puedas hacerlo. Mira, pongo delante de ti este día vida y
bien, bendiciones y maldiciones, muerte y mal. Elige vida, para que tú y tus descendientes puedan
vivir.” Todo está ante ti. Puedes elegir la muerte si la quieres, porque la Palabra está en tu lengua,
está en tu boca, está en tu corazón. Y puedes hacerlo ahora.

No tienes que preguntar quién subirá al cielo y la traerá abajo para mí, o irá a las profundidades y la
traerá arriba para mí. Está más cerca de lo que sabes; en tu boca y en tu corazón, para que puedas
hacerlo ahora. Bueno, ¿qué harías ahora? ¿Qué oración implicaría que ahora eres lo que te gustaría
ser? Sabes qué hacer. Y yo digo, no es saber qué hacer; es el hacerlo.

Alguien tuvo la revelación más maravillosa. Estuve allí la mañana que sucedió. “Deja de gastar tus
pensamientos, tu tiempo y tu dinero. Todo en la vida debe ser una inversión,” Y me gustó tanto, in‐
corporé ese pensamiento en el capítulo, “La Moneda del Cielo,” en mi libro, “Imaginación
Despertada.” Sería la primera en confesar, aunque vino a través de ella, y fue su revelación de Dios
para ella, -- compartida conmigo, y la compartí a través de la forma escrita con aquellos que la
leyeron en el libro, -- pero ella es la primera en confesar que nunca la aplicó.

Ahí está, pero nunca la aplicó. Estaba emocionada más allá de la medida de que ella fuera el medio a
través del cual la Voz pudiera venir, y puedo verla ahora corriendo a la biblioteca y sacando el dic‐
cionario para obtener la verdadera definición de las dos palabras: “gastar” e “invertir.” “Gastar” es
deshacerse sin esperanza de retorno; desperdiciar. “Invertir” es esperar un retorno sobre tu equidad.

Debe haber un retorno sobre la equidad cuando inviertes. Bien, nos dicen: “Deja de gastar tu pen‐
samiento, tu tiempo y tu dinero.” El tiempo debe producir algún retorno. Es precioso. Tu pen‐
samiento es habla; debe ser realmente invertido, no desperdiciado. Y tu dinero. Todo debe ser inver‐
tido, y no desperdiciado. Y ella es la primera en confesar, “Sabía que nunca realmente lo apliqué.

Pensé, bueno, ahora vino a través, y puedo seguir este camino normal, normal”; pero no funciona
así. “Si hacer fuera tan fácil como saber qué sería bueno hacer,” -- qué oración tan maravillosa. La
encontrarás si tienes las obras de Shakespeare en el primer acto, y segunda escena, puesta en los
labios de Porcia. Y qué difícil para un hombre que enseña seguir su propia instrucción.



Y él mismo confesó: “Puedo enseñar más fácilmente a veinte qué sería bueno hacer que ser uno de
los veinte en seguir mi propia enseñanza,” Así que te pido que realmente lo apliques. No pienses ni
por un segundo que saber qué hacer va a hacer algo por ti. Lo que importa es hacerlo. Entonces, si
en cada momento sabes qué hacer, hazlo. Si te encuentras manteniendo alguna conversación negati‐
va, rómpela, incluso si te da placer, como a muchas personas; encuentran tanta diversión en ser
críticos.

Piensan que están solos y nadie los ve; así que no importa. ¿Nadie te ve? El Único que importa te ve
en todo momento, y ese es tu Padre. Él ve hasta lo más profundo de tu Ser, y sabe exactamente lo
que estás haciendo. Y tu mundo se construye a partir de estas conversaciones internas, Así que, hoy
si no estás satisfecho con el mundo en el que vives, no culpes a nadie, sino vuelve dentro a estos dos
dones y úsalos sabiamente, porque aquí se nos dice que ordenemos nuestra vida según nuestras
conversaciones.

Luego, en Efesios se nos dice, -- es el capítulo 4: “Deja la vieja naturaleza que pertenece a las conver‐
saciones anteriores, y ponte la nueva naturaleza.” La “nueva naturaleza” a veces se traduce como “el
nuevo hombre”, y la “vieja naturaleza” como “el viejo hombre”. Bueno, si equiparo la “vieja natu‐
raleza” con las “conversaciones anteriores”, debo equiparar el “nuevo hombre” con las “nuevas
conversaciones”.

Así que, Él identifica el habla interior con la naturaleza del hombre. Entonces, ¿qué estoy haciendo
realmente en mi interior? Y lo estoy haciendo mañana, mediodía y noche; no puedo detenerlo. Si me
detengo por un momento, no es. No puedes detenerlo. Lo llevas a tus sueños, y sigues hablando.
Realmente estás hablando en todo momento. Entonces, ¿qué estás diciendo en cada momento?

Obsérvalo; ten cuidado con lo que estás diciendo, porque todo tu vasto mundo es esta conversación
interna “expulsada”. Y solo puedes cambiarla cambiando la conversación, porque la conversación se
equipara con tu naturaleza. Así que si caminas por la calle o tomas el autobús, o te sientas solo,
sigues hablando; en cada momento estás hablando. Y todo lo que necesitas hacer para descubrir lo
que has estado diciendo es mirar a tu mundo.

Y todo lo que necesitas hacer para descubrir lo que has estado diciendo es mirar a tu
mundo.

Tu mundo refleja este habla interior. Lo he visto en todo momento. No voy a decirte que no he vac‐
ilado. No te diría ni por un momento que siempre tengo el control de las conversaciones internas.
Suena el teléfono. Esto sucede, y ya se lo has dicho una y otra vez, y tu reacción puede no ser la cor‐
recta, pero reaccionaste de todos modos. Nadie lo escuchó, pero tú lo escuchaste, y tu Padre lo es‐



cuchó; y vas a construir tu mundo basado exactamente en lo que has hecho, Así que vigílalo mañana,
mediodía y noche, porque vas a “interpretar” esta parte, El final del mundo de cada uno es Cristo.

Todos se están moviendo hacia el cumplimiento de ser Dios mismo -- cada uno. Y por lo tanto, la
historia de Cristo como se cuenta en los Evangelios, la vas a interpretar, Y cuando Él despierte den‐
tro de ti y se despliegue dentro de ti y tú seas Cristo, y sepas que lo eres, vas a encontrar a aquellos
que tomarán ansiosamente todo lo que tienes que decir cuando les des los panes y los peces; y luego
esto va a suceder en tu vida: “No pienses ni por un momento que vine a traer paz a la tierra. No vine
a traer paz, sino una espada para poner a un hombre en contra de su padre y a la hija en contra de su
madre y a la nuera en contra de su suegra.”

Esto sucederá. Y luego viene el conflicto en el mundo, y él es acusado de ser el diablo. Dicen, “Él
tiene un diablo. ¿Por qué lo escuchas? Está loco.” Pero entonces cuando tú, que has despertado del
sueño de la vida, escuchas estas cosas, te alegras, porque sabes que tu fin está cerca. Oh, tiene que
suceder para “separar las ovejas de las cabras”, y dejar que regresen a su mundo y se arrodillen y se
santigüen para tener suerte.

Y luego, aquellos que realmente pueden seguir, seguirán, porque “Los míos deben venir a mí.” Así
que espero que todos aquí, no solo escuchen, sino crean lo que he dicho, porque les he contado lo
que sé por experiencia. Dios mismo vino, y viene a la historia humana en la persona de Jesucristo --
en ti, en mí, en todos. Pero cuando Él viene en ti, despierta como tú.

Lee la historia entonces. Todo lo que se cuenta en esa historia sobre Jesucristo, lo vas a experimen‐
tar. Así que cuando cuentes la historia a aquellos que la creerán fácilmente cuando los “alimentes”
con los panes y los peces, basado en la Ley, -- cómo conseguir el edificio, cómo conseguir dinero,
cómo ser famoso: y todo eso, -- les encanta. Luego cambias y enfatizas el final, la Promesa y la
Promesa es: “Seréis como Dios”.

No necesitas edificios, porque el mundo entero es tuyo y todo lo que hay en él. Pero ellos no pueden
ver eso. Quieren más panes y más peces; y luego algo sucederá porque no viniste a traer paz a la tier‐
ra, -- viniste a traer una espada para separar lo viejo de lo nuevo, y el conflicto está encendido. Y
luego de repente estallidos tendrán lugar dentro de las familias, y se darán vuelta -- completamente
en contra de ti; pero tú, sabiendo que eres la figura central del Evangelio, te alegras.

No tienes más que lástima por aquellos que no pudieron seguir más allá de cierto punto. Eso es todo
lo que tienes. Sin críticas. Sin condenas. Solo lástima de que no pudieron ir un poco más allá. Pero
todo es parte de la “obra”. Así que te digo, observa cuidadosamente lo que estás diciendo mañana,
mediodía y noche. Cuando te vayas a la cama por la noche, simplemente observa tus conversaciones
internas, y asegúrate de que el sol no esté descendiendo sobre tu ira.



Resuélvelo en ese mismo momento, y haz que se conforme a tu deseo cumplido, y haz que ese “deseo
cumplido” sea algo de amor. ¿Cómo sería si fuera verdad? ¿Cómo sería exactamente? Luego mantén
una conversación desde la premisa del deseo cumplido, todo revestido de amor, para cualquiera en
quien pienses; y observa cómo suceden las cosas en tu mundo. Tu noche, -- déjame decirte -- si ese
es tu último pensamiento, dominará el sueño de la noche, Estás completamente dominado, y tu
Padre te habla constantemente a través del medio de los sueños y a través del medio de la visión, y
verás todo desplegándose dentro de ti; y sabrás que eres el Señor Jesucristo.

No sales y lo gritas desde los tejados. Lo sabes, y caminas en el consuelo de ser el Hombre
Despertado, que es Dios. Deja que todos digan exactamente lo que quieran decir sobre ti, y no le
prestes atención, porque tienen que hacerlo. Cuando llegas al final, tienen que hacerlo. La sepa‐
ración debe tener lugar. Y no lo justificas. La autojustificación es la voz del infierno.

Lo sabes, y caminas en el consuelo de ser el Hombre Despertado, que es Dios.

Así que no justificas nada, y no tratas de ser siempre correcto. Otra enfermedad casi incurable del
hombre es la necesidad de tener siempre la razón. Así que no haces ningún esfuerzo para probar que
tienes razón. Sabes lo que has experimentado, y no puedes negar la experiencia; así que sigues tu
camino, contándolo tal como te llega. Y te llega de la manera más gloriosa.

Está todo en las Escrituras; así que cuando llegas al final, no te decepcionas y no te sorprendes de
que aquellos a quienes enviaste vivos y libres ahora tomen las armas contra ti y te llamen loco, te lla‐
men diablo, y perturben su vida familiar. Sabes exactamente lo que has hecho. Solo has dicho la ver‐
dad. Y cuando la Verdad llega al mundo, no viene a traer paz sino una espada.

Él va a separarte de ese trasfondo tradicional que te esclavizó en el pasado, porque el verdadero pro‐
greso en este mundo, -- el progreso religioso, -- es una transición gradual de un dios de tradición a
un Dios de experiencia. Experimentas a Dios: y todo lo refleja. Su Hijo te llama Padre; y no hay in‐
certidumbre en cuanto a quién es él y Quién-Eres-Tú. Y toda tu memoria regresa.

Y aquí te encuentras ante tu Hijo eterno, y él lo sabe y tú lo sabes: y ninguna persona en el mundo
podría de ninguna manera disuadirte de saber esto. Lo has experimentado. No puedes negarlo. Así
que te estoy contando lo que te espera. Usa el don sabiamente. Empieza ahora a usarlo. Porque si lo
usas, se te dice: “Te mostraré la salvación de Dios.” Léelo en el último versículo del Salmo 50.

Traducen la palabra “conversaciones” como “modo de vida”, y algunos como “forma de vida”; pero
en la versión del Rey Jaime siempre se traduce como “conversaciones”. Trece veces se usa esa frase,
y siempre es “conversaciones”. “Deja la conversación anterior, y luego renuévate en el espíritu de tu
mente.” Si la dejas -- se equipara con el “viejo hombre”. Ahora, al dejarlo, tengo que reemplazarlo



con algo -- una “nueva conversación”; así que se te dice en el Libro de Joel: “Diga el débil, Soy
fuerte.”

Lo lees en el capítulo 3, el versículo 10. “Diga el débil, Soy fuerte,” porque no hay otro Dios. “Yo soy
el Señor, y fuera de Mí no hay dios.” Así que, “Pongo delante de ti,” -- y tú haces la elección. Puedes
elegir la vida o puedes elegir la muerte. Puedes elegir el bien o elegir el mal, una bendición o una
maldición. Depende enteramente del hombre elegir cualquier cosa.

Y mira a este mundo manifestado, y verás lo que hemos elegido. Pero cada mañana ves titulares --
nada más que desastres, ves lo que el hombre ha elegido. Parece que o lo quiere o se lo “alimentan”, -
- uno u otro. Mira los editoriales. “Necesitamos eso para vender periódicos,” O de lo contrario,
nosotros mismos lo estamos exigiendo de Él, pero te “alimentas” de ello.

Mañana, mediodía y noche nos deleitamos con toda esta falta de amor y llevamos a cabo estas pe‐
queñas conversaciones mentales internas con nosotros mismos; pero no se quedan ahí. Se inflan y se
objetivan y se solidifican como nuestro mundo manifestado. Así que todo este mundo manifestado
demuestra qué uso o mal uso hemos hecho del don de Dios. Y el don de Dios es tu Mente y tu Habla;
y no es tu habla exterior, porque sabemos lo engañosa que es.

La ves mañana, mediodía y noche. Un vendedor entra, y está entrenado para engañar al comprador.
El publicista está entrenado para engañar al comprador. Y todo está en el exterior. Dios solo ve el in‐
terior. El hombre ve la apariencia exterior y Dios ve al Hombre Interior. Así que cuando observas tu
conversación interna, en realidad estás observando la nueva naturaleza.

Esa es tu naturaleza. Y si no te gusta, cámbiala. "Dejas al viejo hombre" y luego "te pones al nuevo
hombre"; y "Él te mostrará la salvación de Dios." Entonces todo se desarrollará dentro de ti. Te digo
desde mi propia experiencia, antes de que se realizara la Promesa en mí, aparentemente tuve esta
conversación con mi hermano. Anteriormente discutiría mentalmente, -- estábamos a cinco mil mil‐
las de distancia, -- y necesitaba dinero en ese momento; y cuando me encontré discutiendo con él, lo
rompí -- rompí todo ese registro.

Y ya sea que él me enviara un centavo o no, lo amaba y lo alababa y le agradecía, y seguía con mis
asuntos, sin saber de dónde vendría lo siguiente, porque había gastado una fortuna al tomarme un
año entero y vivir al mismo nivel que había vivido en años anteriores, y gasté dinero como agua.
Luego llegó ese momento en que necesitaba dinero. E interiormente llevé a cabo una conversación
con él, y pensé que eso era una tontería; así que rompí ese registro, y luego llevé a cabo la conver‐
sación más gloriosa con él, como dos amantes, porque yo lo amo y él me ama, Y cambié ese "viejo
hombre" por el "nuevo hombre", cambiando mi conversación con él.



¿Sabes, en poco tiempo, -- sin pedirlo, llegó a mí un cheque muy grande y maravilloso? Y sin solici‐
tud; no apelé en absoluto. Estaba "descargándolo" en el que amaba porque yo mismo había gastado
el dinero como un marinero borracho. Y luego aquí interiormente estoy discutiendo con mi her‐
mano; y cuando lo rompí y realmente llevé a cabo la conversación más amorosa con él -- todo sobre
la vida familiar y todas estas cosas maravillosas, de repente de la nada llegó un cheque muy grande y
maravilloso.

Y no lo pedí, Así que te estoy diciendo desde la experiencia, sé que funciona de esta manera. Sin em‐
bargo, si estás de humor para discutir, te encanta la discusión, -- no te cuesta nada; así que estás
pasando el tiempo de tu vida. Pero no se detiene ahí; va a inflarse y cristalizarse y manifestarse en tu
mundo. Así que, obsérvalo. ¿Y sabes?, se vuelve agradable después de un tiempo llevar a cabo con‐
versaciones encantadoras.

Se vuelve muy agradable. Pero si eres honesto contigo mismo, dirías justo lo que esta querida mía
me dijo, "Nunca lo practico. Llegó, y lo grabé, y tú lo usaste, pero personalmente nunca lo practiqué.
Aún interiormente llevaba a cabo las mismas viejas conversaciones que siempre hice." Así que te
digo ahora, mientras nos acercamos al final, créeme, no te engañaría.

Te he dicho exactamente lo que me sucedió en cuanto a la Promesa. Te he dicho exactamente lo que
he probado en cuanto a la Ley; no te fallará. Puedes tomar la Ley y ponerla en práctica ahora. No es‐
peres hasta mañana. Hazlo ahora, y sabe que si llevas a cabo estas conversaciones, se cumplirá la
promesa del Salmo 50. "Él te mostrará la salvación de Dios." Y la "salvación de Dios" es simple‐
mente: Despertarás como Dios.

Así es como Él te lo muestra. Él vino, y viene a la historia humana en la persona de Jesucristo; y solo
hay un Jesucristo. Así que cuando sucede, tú eres Jesucristo. No cambias tu nombre. Sigues siendo
María. Sigues siendo Stan. Sigues siendo John. Pero cuando sucede, sabes Quién-Eres. No vas y le
pides al juez que cambie tu nombre a Jesús. Caminas por las calles todavía como Stanley, todavía
como María, todavía como Neville; pero sabes Quién-Eres.

Y luego cuando suceden las cosas, porque sabes Quién-Eres, estas cosas tienen que suceder. Deben
acusarte de estar loco. Deben acusarte de ser engañoso y de llevar a la gente por mal camino. Todo
es parte de las Escrituras. Pero no te sorprendes; solo tienes piedad y misericordia por aquellos que
no pudieron ir más allá de lo que están, y luego caen al borde del camino.

Estos son los cuatro sobre los que cae la semilla; la carretera, entre las espinas, entre las rocas, y
luego en tierra buena. Y no puedes evitarlo. Solo puedes esparcir la semilla y dejar que caiga donde
caerá. Y caerá en esos cuatro tipos de suelo. Siempre cae en cuatro; y como cae en lo bueno, simple‐
mente se elevará dentro de ellos, y tendrán la misma experiencia que tú has tenido.



Cuando cae en la carretera, rápidamente otras ideas la devoran. Cuando cae entre las espinas, las
preocupaciones del mundo la invaden y la ahogan. Si cae en la roca y la roca no está preparada para
dejar que la raíz penetre demasiado profundo, el sol la quema, y de repente algo surge y todo se ha
ido. Pero cuando el suelo ha sido preparado, penetra profundamente, y da cien veces más.

Así que, te digo, toda la historia trata sobre ti. Y un día sabrás -- realmente sabrás -- que eres el
Señor Jesucristo. Y no puedes evitar la historia. Te sucederá a ti también. No pienses ni por un mo‐
mento que vas a despertar sabiendo que eres el Señor Jesucristo y no tener a aquellos a quienes der‐
ramaste tu alma, que tomaron los panes y los peces, volverse contra ti y acusarte de estar loco, y por
lo tanto ser un malvado, y que no se debe hacer nada contigo, -- apartarse completamente de ti.

Lo encontrarás. Pero entonces, siendo consciente del hecho de que has experimentado toda la histo‐
ria, solo puedes volver a la Palabra escrita de Dios y saber que tenía que suceder. Simplemente tenía
que suceder. Y cuando estos signos llegan, el fin no está lejos. Ahora, entremos en el silencio.
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